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social—grandesargumentosqueconstituyenguíasparaActos de compasión. la acción cotidiana—.
La cuestióninicial que planteaWuthnow es: ¿cómode los demásCwaa, es posible el altruismo en una sociedadtan individua--. lista comola norteamericana?(Altruismo que, deacuer-

y avuaarse UflO do con fuentes tan solventescomo La democracia en
América, ha sido un rasgopermanentedesdeantesdelamismo fundacióndela república).¿Porquéla gentesepreocu-
pa y ayudaa los demás?La respuestafinal podríauti-
lizar unafrasede Gandhi: «Tú debesser el cambioque
quieresver en el mundo».El voluntariado,la solidari-
dad existen en una sociedadmarcadamenteindividua-
lista porquela gentelogra producirdiscursos,narrativas
que hacen razonabley aceptable,en el mareo de su
cultura, el promovery realizarcon su conductavalores
quedeseanverencarnadosen su sociedad.Sin embargo,
pocascosashay tandifíciles como producir unajustifi-

Robert\Vuthnow caciónquealcanceunaamplia aceptaciónsocial. Wuth-
Alianza Editorial now sigue minuciosamentelos pasosde este precario,
Madrid 1996 multiforme y constantementecambiantelogro social.

El puntode partidaes unaconstataciónno porobvia
menosnecesaria.La realidadsocial es paradójica.To-
dosprofesamosel valor de la solidaridad,perotambién
creemosquepreservarnuestraautonomíaindividual y
alcanzarel éxito material son fines prioritarios; todos
nos sabemos calculadoresegoístasy, sin embargo,el

Algunos libros son imprescindibles;Actos de comp¿¿- númerode quienescontribuyendesinteresadamentecon
sión es uno de ellos, su tiempo, su trabajoy su dineroa asociacionesvolun-

La investigaciónsocialestáengran medidaorientada tariasde servicio comunitariono cesade aumentar.Al-
al estudio de los problemassociales—conflicto, margi- truismo e individualismoparecentan florecientescomo
nalidad, cambio social competitivo, violencia, movi- difícilmente compatibles.¿Como resolvemosestacues-
mientos socialesde protesta,etcétera—.Actosde ¿orn- tión? ¿Sobrevivenyuxtapuestosy aislados o hay un
pasión,encambio, presentay analizasolucionessociales, continuoentreellos, o podemoshallar unafórmula de
Entiéndasebien, no setrata de un programade reforma simbiosis, o debemosplantearla cuestiónde otro mo-
diseñadopor un soñadoro un experto; habla de los do?
millones de personasque se preocupanpor los demás Los actoresson conscientesde que«lo normal»sería
de maneraregulary consistente,quearriman el hombro quese dedicasensólo a suspropios asuntosy queuna
y tratan de mejorar las cosas—son suspequeñassolo- desviaciónconscientecomo la suya debejustificarse en
clones—. No. no es un libro sobreel compromisopolí- términos de motivos. Disponenparaello, grosso modo,
tico, el orgullo profesionalo la fe religiosa,aunqueto- decuatrorepertorios:el deontológico(actuarpor deber,
dos estos temasaparecenen algún momento:es sobre a menudoreligioso), el naturalista(apelara la bondad
cl compromisohumanitario,el orgullo cívico y la fe en de la naturalezahumana),el utilitarista(cuidar de otros
la comunidad.Es un libro sobre la solidaridad—lo que gratifica por sí mismo) y la voluntarista(un mediopara
noshacehumanos—, la realizaciónde las propias potencialidades).Los dis-

No sólo por su temáticaes relevanteesteinspirado cursos sobre motivos confieren sentido individual a
libro. Su contenidoes productode unareflexión teórica nuestrosactosy nos vinculancon unatradición cultu-
y de un acervoempíricodel todo infrecuentes.El mate- ral, perocomo recursoheurísticosólo plantean,no re-
rial empírico procedede un centenarde entrevistasen suelven, el problemade justificar la solidaridad y el
profundidady dos encuestasa escalanacionalconcebi- voluntariado.La nuestraes und’ «cultura de la sospe-
daspara obtenerinformaciónsobreel voluntariado.El cha»que vitrioliza todo discursosobremotivosen bus-
trabajo teórico es absolutamentemagistral, lo mismo ca de una determinaciónestructural, naturalista. Sin
quela retóricaexpositiva,con la quese fundebrillante- embargo,los actoresseguimoscreyendoen los motivos
mente. Wuthnow suelecomenzarcadapunto de discu- como expresiónde nuestro ser más intimo —sabemos,
sión construyendohistorias de vida, dejaquehablenlos por ejemplo, que la ayuda puedefracasar,puede ser
actoresy luegoanaliza su discurso;contemplacómola rechazada,si quien la recibeapreciaquelos motivos no
cultura, las creenciasy la posiciónsocialde los actores son los adecuados—.
condicionanlas seleccionesde remasy registros queés- Los actoresse encuentran,de nuevo,en unasituación
tos realizandeentrelos queles ofrecesu entornoy trata paradójica.De un lado, combinanregistrosparaprodu-
dc explicar las regularidadesy las diferenciasen térmi- cir discursospluralistasadaptadosa muchassituacio-
nos de grandesdinámicasdiscursivasde articulación n m n as de otro lado quierenser corazonespuros
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que ayudanporquesc trata de un valor en sí; quieren compasión,no la militancia foimal en unaorganización
que su conductasea especial.pero no tan excepcional credencial.
que resulteinexplicable, inaccesiblea la emulaciónde Sin embargo,resultaoscurocuál es el contenidoso-
otros potencialesvoluntarios;quierenquesus actos re- cíal de la espiritualidady su conexióncon la solidaridad
sulten de su libre eleccióny recibir reconocimientopor hastaqueWuthnow analiza la Parábola del BuenSanía-
ello, pero no hacer de éstesu único motivo, de modo rUano. Este relato evangélicoconstituyeun patrón ,ía-
queacentúanlos rasgoscircunstancialesqueles llevaron rratico recurrenteen los discursosde los entrevistados
a comprometerse:quierenexpresarque su experiencia y su conocimientoes uno de los rasgosmás correlacio-
les enriquece,pero que no es productode un cálculo nadoscon la actitud de ayudaal prójimo. Hay mtíchas
egoísta. interpretacionesde estepasaje según las épocasy las

Al fin, los actoreshallan no una, sino tressoluciones: condicionessocialesde quieneslo relatan,y en el con-
construyensu experienciacomotina vivencia individual, texto de esteestudio resultantremendamenterevelado-
sjtuaday contingente—no generalizable—,pero que ras. Paranosotros,en concreto,la paráboladel viajero
otrospuedencompartir.Cuidarde otrosseconvierteasí heridoy de cómoactúanfrentea él otros viajerosnarra
en unametáforade su identidadsocialcomo miembros la historia de personasque están en tránsito, en tina
aceptablesde la comunidad.La percepción básica es situación liminal —una metáfora de ntíestra sociedad
queya no vivimos en comunidadesintegradasdondelos individualista—. El samaritanoes un paría en la socie-
derechosy las obligaciones recíprocassean nítidas, dadjudía. No se trata, pues,de una historia de ayuda
Nuestrabúsquedade reconocimientose orientaen gran a los pobres:es í,,;a bistoria de los pobresaví,dándosea
medidahaciael consumoindividual o la intimidad do- sí mismos, a vudándonosa nosoíros, de los que están
méstica;perola solidaridades una terceravía. Algunos coyun¡uralmente un poco mejor socorriendo a los que
la contemplandesdeel prismade la reciprocidad,como están peor, con ind~érencia hacia sus rasgossociales. La
expresiónde su gratitud por habersido afortunadoso parábola del Buen Samaritanonos proporciona una
como vía para llenar un vacío interior a cambio de imagende lo quesignifica nuestrapertenenciacomúna
ayuda(peroéstaes una fuente marginalde satisfacción la razahumanay de cómo las barrerasde jerarquía,
personal frente al trabajo o las relaciones afectivas). etnia,creencias,etcéterapuedenserrotaspor la caridad.
Otrosla ven desdeunaóptica ¡erapánica, como espre- La centralidaddel patrón narrativodel Buen Sama-
sión dc unafuerzainterior quese intenta transmitir, no ritano ubica la compasiónactiva en otra tesiturapara-
como un sacrificio que se debe(pero a menudoel tra- dójica. pues la actitud quepreconizaes insostenibleen
bajo voluntario exige un sacrifico cuya negaciónsólo la prácticacotidiana. Casi nadie deseani puedesobre-
puede ser contraproducente).Y, por último, existe la llevar una vida de sacrificio integral. Muchas personas
metá/bradel crecimientointerior: cuidarde otros requie- admiran y aprecianmodelosde execlenciacomola ma-
re recursosemocionalesquesólo puedenreproducirsesi dre Teresade Calcuta,peroquierenalgo de esoen sus
la actividadresultagratificanteen sí misma —a la vez vidas, no quelas inunde.Parala mayoría,la compasión
queotras posiblescompensaciones,con ser gratase ím- esamordentro de unos limites. El mantenimientodeuna
prescindibles,resultanmarginales—, actitud saludableen el cuidadode los demásexige un

A la postre,el discursosobremotivos, que busca un ciertodistanciamientoqueselogra pordos mediosprin-
equilibrio entreutilitarismoy altruismo,se convierteen cipales. Por un lado, diferenciamosnuestro yo íntimo
una metáfora de la relación entre los individtíos y la de nuestrosroles. (En realidad,quéconsideremosparte
comunidad.Los motivos paraayudara otros son muy del yo y quéde los roleses unacuestióncontingenteque
diversos—Qn cierto modo,puedenser buenasraciona- dependede la intensidad,permanenciay capacidadde
lizaciones—;lo queimportaesquese logre satisfacción. ‘<distancia» con respectoa esosrasgos). En cualquier
no como fin, sino como compensaciónque ayuda a caso, hacemosde ciertasprácticasy emocionespartede
seguiradelante.Unacomunidadfuerteesla quesecom- roles queinstitucionalizamosy demarcamosensu loca-
pone de individuos con la fortaleza interior suficiente lización, duración y frecuencia.De otro lado, nos dis-
paracuidar desi mismosy parasaberapreciarla satis- tanciamospsicológicay emocionalmentede esosroles.
facción de ayudara otros cuandolo necesitan. Mediante bromas, sarcasmos,períodosde permiso y

La llamadaa la fuerzainterior traede inmediatoecos cambiosde área, los voluntariosprocuranmantenerse
religiosos.¿Explicala fe la solidaridad?Segúnlos datos, identificadoscon quienessufren,no asumir,dejarseem-
la convicción religiosa es un factor positivo de movili- bargarpor su sufrimiento.
zación en favor de los demás—si bien más orientado La distancia emotivaes la paradójicasolución a la
hacia los miembros de su propia denominaciónque paradojade la compatibilidad entre individualismo y
hacia la sociedad en general y más por motivos de compasión.La solidaridadconsisteenayudara recupe-
obligación hacia Dios que por compromisocon la me- rarsea aquellosmenosafortunadosque nosotros.Qtíe
jora de la condiciónhumanao por voluntadde sacrifi- se sientanrealmenteapreciadosy motivadosexige que
cío—. No obstante,la evidenciade no-creyentescom- el cuidadoquerecibenno surja de la lástima sino de la
prometidosy de observantesindiferentesa la suertedel comprensiónde suscircunstanciassingulares,con reco-
prójimo muestraquela persuasiónreligiosaesun recur- nocimientoy aprecioindividualizadoofrecido por mdi-
so explicativo insuficiente. Los actores resuelvenesta viduos compasivos.Cuidar bien requiereindividualis-
paradojacon la introducción de un nuevoconcepto:es mo, una identidad fuerte y una voluntad clara de
la espiriíualidad —quepuedeser laica— la quemuevea servicio que se reafirmapor medio de la misma activi-
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dad. De otro lado,éstaes una actividad muy exigente en la vida hay algo másque la búsquedade la satisfac-
y sólo sostenibleen tanto semantienedentrode límites ción de caprichosegoístas.
temporales,materialesy emocionales.La institucionali- En último caso,lo quepermitea los sujetos sociales,
zaciónde los roles de cuidadoen organizacionesvolun- individuales y colectivos, mantenerla solidaridad en
tarias es el recursosocial fundamentaltanto paraesta- unacultura individualistay utilitaristaes la ambigtiedad
biecer esa distancia saludable como para enrolar de la expresión«cuidar de o preocuparsepor los de-
individuos dispuestoseventualmentea romperla, más».En un sentidomuy amplio, cualquieraqueponga

Como institución social, el conjunto de organizacio- cuidadoe interésen hacerbien su trabajo,en mantener
nes voluntariasno se encuentra,sin embargo,en una buenasrelacionescon los demás,en ir un poco másallá
situaciónmenosparadójicaquelos individuos a la hora de lo que se espera de él o ella (no en beneficio propio
dejustificar sus actividades.En particular, la atomiza- —esoseríacorrupción—)estáactuandoconcompasión.
ción de las organizacionesvoluntarias,la dispersiónde Es graciasa estaambiguedadquela compasiónpuede
susobjetivos, la frecuentefalta de competenciaprofesio- comprenderla Cruz Roja,Alcohólicos Anónimoso Am-
nal de sus voluntarios,la inadecuaciónde sus recursos nistía Internacionaltanto comolos pequeñosgestosco-
y su concentraciónen paliar el sufrimiento en casos tidianosdegentilezay cortesíahacianuestrosseresmás
individuales más que en prevenirlo a gran escalahan próximos. Es así que puederesolversela paradojade
fundamentadocríticasal sectorvoluntariopor falta de que cuidar de otros requiera un intenso compromiso
eficacia y eficiencia. Sin embargo,nadie estádispuesto individual al mismotiempoquela ejecucióndistanciada
a renunciar a ellos ni propone forma alguna de recon- de un rol formal; es así que los voluntarios ponenen
versión,¿Porqué? práctica accionesformalizadase instrumentalesde ayu-

Los voluntarios no son ingenuos; la mayoría sabe dar a otros y al mismo tiempo deben vivirlas como
muy bien que sus accionesno puedenconstituir la so- accionesexpresivasy sustantivas,gratilicantesen sí mis-
lución de los problemas,queéstosrequierenen muchos mas,no por sus resultados.
casosvastos programaspúblicos y un cambio social Los voluntariossabenque su trabajo no es la solu-
estructural.De hecho,muchosvoluntarios consideran ción —incluso sabenque la solución de los problemas
quepartede su trabajo consisteen llamar la atención seguramentetraeríaotros problemas,comola mejorade
del público y de la administraciónsobrela necesidadde la saludha traídola cargade la longevidad—.No obs-
esos programasy ese cambio, al tiempo quecooperan tante,sabentambiénque lo importanteno es la meta,
paracubrir parcialmenteesascarenciasmientrasaqué- sino el camino: la sociedaden marchahacia un futuro
líos se ponen en marcha.Por otro lado, paradójica- mejor. El trabajo voluntario es una metáforade la socie-
mente,la mayoríacree quela burocracia(tantopública dad y, en particular, de aquellas valoresque quisiéramos
comode las propiasorganizaciones>es unade las gran- ver ejempQ/icadosenella. El trabajovoluntarioengendra
des amenazasal voluntariado. La gente quiere mayor y demanda esperanza. Sin la esperanza dequeesposible
apoyo y compromiso público, mayor institucionaliza- cambiarlas cosasy mitigar los problemasel compromi-
ción del cuidadoa los menosfavorecidos,perono desea so no tiene sentido; pero es la misma existenciadel
más intervenciónestatalni más burocracia.El público compromiso lo que nos permite albergar la esperanza
quiere más prolesionalizacióny estabilidaddel trabajo de que podemoscambiarlas cosas.La genteresponde
de atencióna los desfavorecidos,pero rechazaque los a la paradojade la eficaciacon la paradojade la espe-
motivos pectiniariosdeban entrar en esta actividad. ranza.
Acasoen otros paíseslas actividadesvoluntariastienen Cuandosemira desdela esperanza(desdeunavaga
unaconexiónmásestrechacon el estadoo con el mun- utopía tácita) no resulta tan paradójicoque la gente
do de los negociosa travésde redesde financiación y demandemayor compromiso social del estadoy los
patrocinio, pero en los EstadosUnidos la gente des- negociosal mismo tiempo que rechazala burocraciay
confía enormementede las grandesorganizacionesco- el interésmaterialcomoelementosdel sectorvoluntario
mo copartícipeso mediadorasde las actividadesde so- (obviando las grandesorganizacionesbien financiadas
lidaridad. ¿Cómo pueden resolverseestas paradojas? quelo lideran).Cuandoselo contemplacomounametá-
¿Cómolo hacela gente en la práctica? Jora de la buenasociedadcon la que se sueña,el trabajo

Algo es cierto: muchaspersonasmantienensus com- voluntariono dejade ser paradójico,pero tiene un sen-
promisoscon las organizaciones voluntarias de solida- tido claro y sensato:no podemosimaginarunasociedad
ridad al margen de consideracionesde eficaciapolítica que no seainternamentecontradictoria, queno conten-
y eficiencia de la gestión.A la postre,acaso esosvalores ga paradojas;esasinconsistenciasson un recursofunda-
de las culturaspolítica y de negociosno seanla medida mentalparaenfrentarsea las friccionesy conflictos que
fundamental para evaluar la compasión.Sin duda la nacende su heterogeneidady de la heteronomia(las
justicia social, la defensade los derechosde los colecti- consecuenciasno intencionadasde la acción) queaqué-
vos menosfavorecidos, es una necesidad;pero la asis- lía genera.El trabajo voluntario, con suspluralesreper-
tenciasocial es otra cosa: la mayoría creeque requiere torios de motivación,con su problemáticaconciliación
organizacióna pequeñaescala y un rostro personaly de individualismoy compromisosocial,con su asunción
humano. A esaescala,la gentecreequelas ONO son de los temoresdela sociedadmásamplia(el predominio
más eficacesque el estado;y a la gente le gusta sentir del materialismoy la burocracia),con su encarnación
queestádel lado del bien, queha elegidolo mejor que de los víejos valoresy virtudesmíticas (la fuerte volun-
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tad individual de independenciaconjugadacon la bon- reconocey celebranuestraesencial identidad común
dad y la decenciaque forjan comunidadescolectiva- comosereshumanosmásallá de toda etiquetasocial; y
menteresponsablesy solidarias>encarnael sueñode evidencia devoción al propio valor de cuidar de los
una sociedadmejor. demáscomode nosotrosmismos.

Másallá de su agónicalucha pormejorarsu eficacia La solidaridad es lo que nos hace humanosen la
y su eficienciaen competenciaconotras,toda sociedad medidaen que quienesejecutanactos de compasióny
necesitaun áreaajenaa estastensionesdonde pueda justicia muestranun ideal de convivencia,proporcionan
soñar con su propia mejora. En un mundo donde la ejemplosdesu realizacióny nos hacensentirmiembros
mayoríade las interaccionesya no tienelugar eneomu- de unacomunidad;ensuma, constittiyen la sociedadno
nídadeslimitadas y no generan lazos duraderos,los comounacesiónhobbesianade derechos,sino como un
actosde compasióny solidaridad,aun ineficacesy con- reconocimientorecíprocode deberes.Así, en medio de
dicionadospor nuestromarco cultural, encarnannues- las luchas de hombresque son lobos para otros hom-
tro compromisohumanoconesasredesmásampliasy bres, el voluntariadonos recuerdaqueen el corazónde
difusas que van más allá del ámbito íntimo. El trabajo la jungla palpita una sociedadhumana
voluntariorealiza(hacereal>nuestrovínculo moral pre-
cisamente con quienes no pueden retornar la reciprocidad: Juan Manuel Iranzo Amatriaín
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